
LAS EDICIONES DEL POPaL VUH,
A TRA VES DE UN SIGLO

Por Francisco MONTERDE

En Francia, desde fines del pasado
siglo, el profesor Georges Raynaud ha­
bía empezado a trabajar sobre el texto
quiché que publicó al lado de su tradUl:­
ción francesa el abate Brasseur, quien
dio al libro el título de Popal Vuh.

Raynaud --que en París fue profesor
de la Escuela de Altos Estudios, en la
que dirigió, hasta poco antes de su muer­
te, los trabajos sobre religiones de la
América precolombina- utilizaba en sus
clases el manuscrito de Chichicastenango.

Al comparar el texto primitivo con la
traducción que de él había hecho el abate
Brasseur, Georges Raynaud advirtió des­
de luego los abundantes errores de in­
terpretación en que aquél incurrió en va­
rios pasajes de la obra.

Para subsanar esos errores, el profe­
sor Raynaud emprendió la tarea de ha­
cer una nueva traducción del quiché al
francés, en la cual dio el significado de
cada uno de los nombres propios.

En esa traducción el distinguido cate­
drático de la Escuela de Altos Estudios,
volvió a poner en lugar digno el buen
nombre de los investigadores franceses,
al enmendar los yerros en que había in­
currido el pintoresco divulgador del P0­

poI Vuh.
Fue el mismo llaynaud quien cambió

ese título, que en realidad no lo era, por
el que le pareció más adecuado para la
obra, de acuerdo con el destino que los
quichés le habían dado, y lo llamó. El
libro del Consejo de los jefes de la tnb'lf.

La fiel traducción del profesor Ray­
naud, en la cual seguía palabra por pa­
labra el original, fue vertida al castellano,
bajo la dirección de aquél, por dos alum­
nos titulares de la misma Escuela: el
ensayista José María González de Men­
daza y el novelista y poeta Miguel Angel
Asturias.

Fue este último quien se encargó de
obtener los fondos necesarios para que
la traducción de El libro del Consejo de
los jefes de la tribu se imprimiera en
París, en 1927, como tomo inicial de un;¡
serie de historia guatemalteca.

Corregidos algunos errores de esa edi­
ción por el mismo González de Mendoza,
la Universidad Nacional Autónoma de
México reeditó El libro del Consejo, al
iniciar, con palabras de quien esto escribe.
en 1939, su Bj:blioteca del Esitudiante
Universitario. Después vendrían los me­
ritorios trabajos de Adrián Recinos \'
otros investigadores.
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El traductor, que se había mostrado
respetuoso hacia el texto quiché, conservó
los nombres de los personajes como apa­
recían escritos en aquél, sin buscar su
equivalente en lengua española.

En cambio, quien firmó la nueva tra­
ducción del Popol 13uj -así se prefirió
escribir, fonéticamente, el título-, no se
apegó a la construcción autóctona, y mo­
dificó las frases, según explicó, para ha­
cer agradable la lcctura de la obra, en
español, a los lectores formados dentro
de la tradición europea.

Además de europeizar arbitrariamen­
te los giros indígenas, quien autorizó con
su nombre esa traducción, por él modi­
ficada en tal forma, incurrió a veces en
el error de incorporar al texto mismo,
notas y observaciones personales que de
ese modo dan origen a curiosos anacro­
nismos, como cuando se trata de explicar
el origen c1eal¡una costumbr~.

el año siguiente, en Guatemala, con el
texto indígena, fonetizado por el insp('c­
tor Flavio Rodas, y las mencionadas con­
ferencias.
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Fue el licenciado J. Antonio Villacor­
ta, que llegó al Ministerio de Educación
Pública en la vecina República del Sur,
quien sustentó en 1926 esas conferencias
acerca del libro de los quichés, en la So­
ciedad de Geografía e Historia de Gua­
temala.

También fue el licenciado Villacorta
quien, por la posición que ocupaba, sus­
cribió la nueva traducción, esta vcz di­
recta, como la de Ximénez, que apareció

Inicia la Biblioteca del Estudiante Universitario
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Los pasos crróneos prosiguen, durantc
el siglo actual, en nuestra H.epública. El
siguiente lo da un arqueólogo historiador
ya desaparecido: H.icardo lVlimenza Cas­
tillo, quien después de dirigir el museo
de Mérida, Y ucatán, vino a trabajar en
el Archivo General de la Nación y acabó
aquí sus días.

Mimenza Castillo reimprimió en la ca­
pital yucateca, en 1923, bajo el subtítulo
de "Biblia de los maya-quichés", el tomo
formado por Barberena, con su estudio
preliminar, seguido de otro que escribió
quien lo reeditaba.

Aquel equivocado camino empieza a
rectificarse, tanto en la América Central
como en Europa, en los años subsecuen­
tes, en los cuales se vuelve al punto de
partida, en vez de seguir di fundiendo los
errores de la imperfecta versión del aba­
te Brasseur.

Varios investigadores habían trabaja­
do, desde antes, sobre el texto original del
manuscrito de Chichicastenango y la tra­
ducción de fray Francisco Ximénez in­
cluída por el filólogo dominico en su Cró­
nica de la Provincia de San Vicente de
Chiapa 3' Guatemala.

Por tal motivo, como es frecuente en
esa clase de estudios y trabajos que exi­
gen un interés sostenido. en quienes rea­
lizan las investigaciones, fueron varios
los que llegaron, casi al mismo tiempo,
a la meta deseada.

En Guatemala, mientras un modesto
inspector de monumentos arqueológicos,
Flavio Rodas, se ocupaba en fonetizar el
texto quiché del manuscrito de Chichi­
castenango, se organizó una serie de COI1­

fen:ndai SO';¡H;t ~l 'piJf'(,J] V¡¡J¡.

El segundo paso por este mal camino
lo dio otro centroamericano, el doctor
Santiago 1. Barberena, al formar con la
traducción de Gavarrete un tomo, para
el cual escribió un estudio preliminar, en
1905.

L
A DlVULGACION del contenido del
Popol Vuh -que había inici.ado el
doctor Cad Scherzer, al publicar en

Viena, en 1857, "a expensas de la Impe­
rial Academia de Ciencias", la traducCIón
hecha por fray Francisco Xin~én~z a I?:in­
cipios del siglo XVIlI- continuo a t1l1es
del XIX, en Hispanoamérica.

'DeslPués de publicarse en París, en
1861, el texto original y la versión fran­
cesa, deficiente, del abate Esteban Carlos
Brasseur, la reanuda el guatemalteco Juan
Gavarrete, en la última década del siglo
pasado.

Gavarrete, que había paleografiado des­
de antes de 1875 la obra de Ximéncz,
influido por el gusto francés tradujo la
versión del abate y la dio a conocer en
El Educacion'Ísta, de Guatem;¡la. entre
1894 y 1896.
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